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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta es una serie conmovedora de pueblo pequeño que debes leer!”

      

      

      

      
        
        ¡Fans de la serie de Netflix’s Virgin River (Un Lugar para Soñar) y Dulces Magnolias amarán este romance que levanta el ánimo!

      

      

      A Kylie le encanta todo sobre la Navidad: las luces, los villancicos, las calles cubiertas de nieve y, sobre todo, las sonrisas en los rostros de todos los que encuentra. Bueno, casi todos. Cuando sus amigos le piden que organice la mayor fiesta de recaudación de fondos navideña que Sapphire Bay haya visto, la florista que lleva dentro está ansiosa por empezar. Pero eso significa hablar con Ben Thompson, lo más parecido a un Grinch navideño que ha conocido.

      

      Ben es el dueño de la única granja de árboles de Navidad en Sapphire Bay, pero eso no significa que esté lleno del espíritu navideño. Vino a Montana buscando paz y tranquilidad, pero la molesta Kylie Bryant, con su adicción a todo lo relacionado con la Navidad, lo está volviendo loco.

      

      Cuando Kylie lo ayuda a salvar su negocio, todo sobre ella empieza a tener sentido. Kylie se está metiendo bajo la piel de Ben y lo hace sentir vivo. Pero una carta de su abogado lo cambia todo. ¿Un secreto de su pasado los separará, o finalmente conseguirán todo lo que siempre han querido?

      

      La Locura del Muérdago es el segundo libro de la serie Ayudantes Secretos de Santa y se puede leer fácilmente de forma independiente. Cada una de las series de Leeanna está vinculada, para que puedas descubrir qué sucede con tus personajes favoritos en otros libros.

      

      Para obtener noticias sobre mis últimos lanzamientos, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Kylie cruzó rápidamente el estacionamiento y entró en el Centro de Bienvenida. Con un rápido saludo a la recepcionista, se dirigió a la oficina del Pastor John.

      Llegaba tarde. Otra vez.

      No es que esta fuera una de las reuniones habituales del grupo de recaudación de fondos. Tenía una emergencia y solo sus amigos podían ayudarla.

      Con un rápido toque, abrió la puerta de la oficina. John, Emma y Bailey estaban sentados alrededor del escritorio con hojas de cálculo, laptops y tazas de café frente a ellos.

      “Perdón por llegar tarde.”

      “No te preocupes.” La sonrisa de Emma no hizo nada para calmar los nervios de Kylie. “Bailey nos estaba contando sobre el concurso de villancicos.”

      Durante los últimos tres meses, habían estado organizando eventos para recaudar fondos para la aldea de casas diminutas de Sapphire Bay. Además de agregar un poco de alegría navideña anticipada a la comunidad, los eventos estaban trayendo más turistas al pequeño pueblo de Montana. El fin de semana pasado habían organizado el Desfile de Santa Clauss en Main Street y el Mercado Nocturno. Ambos eventos fueron un gran éxito, lo que hacía que sus noticias fueran aún más difíciles de compartir.

      El Pastor John le entregó una taza de café. “Toma asiento. Pareces estresada.”

      “Lo estoy.” Kylie se quitó la chaqueta y se sentó junto a Emma. “Lamento haber convocado una reunión de emergencia, pero no sabía qué más hacer.”

      Bailey se inclinó hacia adelante. “¿Qué ha pasado?”

      “No podemos usar el centro comunitario para la fiesta de Navidad. Las tuberías de agua estallaron y nadie puede usar ninguna de las salas durante al menos cuatro semanas.”

      Los ojos de Emma se abrieron de par en par. “¿Cuándo pasó eso?”

      “Anoche. He llamado a todos los lugares que pueden acomodar a doscientos invitados, pero están reservados para bodas y otros eventos.”

      A Kylie le encantaba vivir en el pequeño pueblo, pero a veces, cuando necesitabas algo a última hora, tus opciones eran muy limitadas. Como ahora. Si aún viviera en San Francisco, podría haber encontrado fácilmente un hotel o centro de conferencias. Pero esto no era California. Este era un pequeño pueblo en las orillas del lago Flathead.

      “¿Has preguntado en la granja de los McGraw?” preguntó Emma. “Jack y yo estuvimos viendo lugares para bodas el fin de semana pasado y su granero es increíble.”

      “Está reservado. Incluso llamé al Cozy Inn, pero su sala de conferencias es demasiado pequeña.” Kylie sacó una lista de su bolso. “Estos son los lugares que he intentado. Si puedes pensar en otro lugar, te lo agradecería mucho.”

      John estudió la hoja de papel. “¿Necesitan los proveedores de comida una cocina comercial?”

      “Probablemente no. Tienen una cocina móvil que pueden usar para mantener la comida caliente. ¿Se te ha ocurrido algún lugar que podamos usar?”

      “Tal vez. Tendría que hablar con el capataz, pero ¿qué tal el viejo museo del barco de vapor? Tendríamos que mover las casas diminutas a medio terminar al patio, y nuestras herramientas y suministros tendrían que guardarse en otro lugar, pero podría funcionar.”

      El viejo museo del barco de vapor estaba en las afueras del pueblo. Cuando John buscaba un lugar para construir casas diminutas móviles, vio el potencial del edificio abandonado. Con sus techos increíblemente altos, ventanas arqueadas y gran vestíbulo, también podría ser un lugar impresionante para una fiesta de Navidad.

      Emma golpeó su bolígrafo contra su barbilla. “Podría funcionar. La cocina es demasiado pequeña, pero si la empresa de catering puede traer una cocina móvil, no importará.”

      Bailey frunció el ceño. “El salón principal es enorme. ¿Tenemos tiempo y presupuesto para decorarlo como se merece?”

      “Tal vez no.” Kylie sacó otro archivo de su bolso. “La inundación dañó la mayoría de las decoraciones que íbamos a usar. Alquilar más decoraciones será caro. Y con nuestro presupuesto limitado, comprar nuevas tampoco es una opción.”

      Emma escribió algo en un papel. “Voy a la ciudad esta noche para hablar con la Asociación de Comerciantes sobre los eventos del fin de semana pasado. Les preguntaré si conocen a alguien que pueda ayudar.”

      “Eso sería genial.”

      “¿Qué hay de Ben? ¿Ha decidido donar los árboles de Navidad?”

      Kylie suspiró. “Aún no, pero sigue dispuesto a proporcionar el muérdago.” De todas las personas que vivían en Sapphire Bay, Ben era el más difícil de entender. “Ha dejado de contestar mis llamadas telefónicas. No sé cuál es su problema. Cualquiera pensaría que no le gusta la Navidad.”

      “Todos tenemos asuntos que estamos manejando,” dijo John suavemente. “Si le cuentas sobre el centro comunitario, podría estar más dispuesto a ayudar.”

      “No creo que eso haga una diferencia.” En las últimas semanas, había intentado todo lo que se le ocurría para mostrarle a Ben lo importantes que eran los árboles para sus eventos. Incluso había recurrido al soborno. Pero ninguna cantidad de hombres de jengibre, galletas de Navidad o mantequilla de maní había hecho la diferencia. Para alguien que poseía una granja de árboles de Navidad, él era la persona menos "navideña" que conocía.

      “Como último recurso, podríamos usar los árboles artificiales de la Calle Principal,” sugirió Emma. “A los dueños de las tiendas no les importará si no están allí por unos días.”

      Kylie negó con la cabeza. “El objetivo de que nuestros eventos comenzaran unos meses antes de Navidad era alentar a los turistas a venir aquí. Si quitamos los árboles, la Calle Principal no se verá igual.”

      “Kylie tiene razón,” dijo Bailey. “Inténtalo una vez más con Ben. Nunca se sabe, podría cambiar de opinión cuando escuche lo que ha pasado.”

      Kylie miró alrededor de la mesa. “Independientemente de lo que diga, no creo que tengamos otra opción más que usar el viejo museo. El beneficio que obtengamos de la fiesta de Navidad pagará al menos una casa diminuta. No quiero renunciar a eso.”

      “Estoy de acuerdo,” dijo Emma. “Aparte de no poder construir otra casa diminuta, tendremos doscientos poseedores de entradas decepcionados llamándonos.”

      “Hablaré con el capataz en el museo,” dijo Kylie rápidamente antes de que John pudiera ofrecerse. Él ya trabajaba largas horas en la iglesia y no necesitaba la presión adicional de organizar el lugar para la fiesta. “Si hay algún problema, enviaré un correo electrónico a todos.”

      “¿Estás segura?” preguntó John. “No me importa…”

      “Estoy segura.”

      Cuando Emma preguntó sobre la música para la fiesta, Kylie tenía buenas noticias. “Willow puede tocar con su banda. Su boda es el fin de semana siguiente, así que el tiempo es perfecto.”

      Bailey le acarició el brazo a Kylie. “Al menos eso es una cosa menos por organizar. Si necesitas a alguien que te ayude en tu tienda de flores, tengo los miércoles disponibles.”

      “Y nuestro programa de empleo juvenil siempre está buscando oportunidades laborales,” dijo John. “Hay un par de estudiantes que serían más que capaces de ayudar en tu tienda.”

      “Gracias.” Kylie agradecía el apoyo de sus amigos. Equilibrar los eventos de Navidad, su programa de deseos navideños y su negocio se estaba volviendo más difícil.

      Si una cosa más saliera mal, Ben no sería la única persona en Sapphire Bay que no estaba esperando la Navidad.
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        * * *

      

      De camino por el pueblo, Ben se detuvo en un semáforo y miró hacia Blooming Lovely, la tienda de flores de Kylie Bryant. Sus ojos se entrecerraron al ver las guirnaldas de luces que decoraban la ventana delantera, el árbol de Navidad que estaba afuera y las cestas de flores rojas y blancas que llenaban la veranda de color.

      Blooming Lovely no era la única tienda que había sacado el oropel y había adelantado la temporada navideña tres meses. El pequeño y tranquilo pueblo de Montana había contraído un serio caso de “Navidaditis”. Y, a juzgar por la cantidad de tráfico en la carretera, estaba aumentando el número de personas que venían al pueblo.

      Solo esperaba que el programa navideño recaudara suficiente dinero para construir más casas diminutas. Él sabía mejor que nadie lo difícil que era empezar de nuevo, especialmente para los más vulnerables de una comunidad.

      Hace dos años, había llegado a Sapphire Bay para comenzar una nueva vida. A diferencia de la mayoría de las personas que venían aquí, tenía ahorros y habilidades que podía aprovechar. Aun así, se preguntaba en qué estaba pensando. ¿Qué sabía un constructor sobre cultivar árboles de Navidad?

      Su familia y amigos pensaban que estaba loco. Nunca había tenido un jardín. Incluso las plantas de interior que su mamá insistía en llevarle se marchitaban en el alféizar de la ventana. Pero por pura obstinación, su negocio estaba generando una pequeña ganancia. No lo haría rico, pero mantenía comida en la despensa y le daba una excusa para trabajar al aire libre.

      El semáforo cambió a verde y se unió a los vehículos que circulaban por la Calle Principal.

      Esperaba que Kylie no estuviera cerca del Centro de Bienvenida. El árbol que había cargado en la parte trasera de su camioneta podría darle la impresión equivocada. Si lo veía, pensaría que todas sus oraciones habían sido respondidas, pero este era un regalo especial para la iglesia. Podía donar un árbol. Veinte estaban fuera de discusión.

      Puede que no fuera un experto en cultivar árboles de Navidad, pero sabía sobre presupuestos. El salario modesto que ganaba desaparecería si veinte de sus mejores árboles terminaban decorando una fiesta, incluso si era por una buena causa. Tenía cuentas que pagar y una hipoteca que lo mantendría en Montana durante unos años más.

      Girando a la derecha, se dirigió hacia la iglesia. Cuanto antes viera al Pastor John, antes podría regresar a la granja. Y antes estaría lejos de la alegría navideña que le revolvía el estómago.
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        * * *

      

      John cruzó el estacionamiento hacia Ben. “Llegaste aquí en buen tiempo.”

      “Me alegra haber salido cuando lo hice. Parece que los eventos navideños están atrayendo a más gente a Sapphire Bay.”

      “Lo hacen. Varios periódicos han publicado historias sobre lo que estamos haciendo. Emma incluso dio una entrevista a un reportero de televisión ayer.”

      Ben abrió la puerta trasera de su camión. “El comité de recaudación de fondos debe estar contento.”

      “Lo está. Gracias por traer el árbol a la ciudad.”

      “De nada. No puedo suministrar los árboles que el comité de recaudación de fondos quiere, pero espero que este ilumine el día de alguien.”

      John agarró un lado del árbol mientras Ben lo sacaba del camión. “Estoy seguro de que lo hará. ¿Puedes hacerme un favor?”

      “Claro.”

      “La próxima vez que veas a Kylie, háblale.”

      “No servirá de nada...” Ben siguió la mirada de John. Salía del Centro de Bienvenida la mujer que había estado evitando durante la última semana.

      John aclaró su garganta. “Solo para que lo sepas, no planeé esto. Kylie llamó a una reunión de emergencia.”

      “¿Pueden los pastores decir mentirillas blancas?”

      “Solo si son muy cuidadosos.”

      Ben ignoró la sonrisa de John. Su mirada volvió a Kylie, absorbiendo todo sobre ella en una sola barrida abrumadora. Ella era, sin lugar a dudas, la mujer más atractiva que había conocido.

      También estaba obsesionada con todo lo relacionado con la Navidad. Hoy, el tejido de su vestido rojo hasta la rodilla tenía imágenes de bastones de caramelo por todas partes. Su cabello rubio, normalmente recogido en una coleta, caía alrededor de sus hombros en ondas suaves y sedosas.

      Sus ojos se entrecerraron. Incluso había teñido dos mechones anchos de su cabello de verde. Todo lo que necesitaba eran orejas puntiagudas y podría haber sido uno de los elfos de Santa.

      Se detuvo en medio de la acera y frunció el ceño. No parecía que quisiera verlo a él, tampoco. Para alguien que amaba la Navidad, debe ser desalentador darse cuenta de que había una persona que no compartía su entusiasmo.

      “Hola, Ben. No esperaba verte aquí.” La mirada de Kylie se dirigió al árbol. “¿Has cambiado de opinión sobre suministrar los árboles de Navidad para la fiesta?”

      Él sacudió la cabeza. El tono esperanzado en su voz lo hizo sentir mal. Sabía cuánto significaban los árboles para ella, pero tenía que haber otras decoraciones que podría usar. “Este es para la sala de estar del Centro de Bienvenida.”

      Ella suspiró. “Se verá hermoso.”

      Ben sostuvo el cordón que había envuelto alrededor de las ramas. “Lo siento, no puedo suministrar los árboles.”

      Kylie caminó hacia él, la falda de su vestido moviéndose alrededor de sus piernas. “Nunca me has dicho por qué no puedes donarlos.”

      Y no quería hacerlo. Admitir que su negocio estaba pasando por un momento difícil era como decirle a su familia y amigos que tenían razón. Todos esperaban que su negocio fracasara, pero él seguía aquí. Apenas.

      John ajustó sus manos en el árbol. “Tengo que irme a otra reunión pronto. ¿Te importaría si lo llevamos adentro?”

      “Yo ayudaré.” Kylie se colocó al lado del árbol, sus manos sujetando el cordón que mantenía todo en su lugar.

      Ben miró a John, esperando que interfiriera y le dijera a Kylie que podían manejarlo sin ella.

      “Eso sería genial,” dijo John. “Si tú sostienes la parte superior, nosotros mantendremos los lados.”

      Ben estudió la expresión inocente en el rostro de John. Si no lo conocieras muy bien, pensarías que estaba siendo amable. Pero John tenía un motivo oculto, y ese motivo involucraba a Ben hablando con Kylie.

      Sin excusas restantes, Ben reposicionó sus manos. Cuando todos estuvieron listos, llevaron el árbol adentro con cuidado.

      John empujó la puerta de la sala de estar. “Pensamos en colocar el árbol entre el piano y el trineo.”

      Ben miró alrededor de la sala. Alguien había movido los sofás y sillas, creando un gran espacio abierto frente al piano negro brillante.

      Sus ojos se abrieron al ver el elegante trineo de madera. Con su respaldo alto, lados curvados y asiento de terciopelo acolchado, era el tamaño perfecto para la mayoría de los niños que se alojaban en el centro.

      Sonrió cuando Mr. Whiskers, el gato de cabello gris residente del Centro de Bienvenida asomó la cabeza desde debajo de uno de los patines. Los niños no eran los únicos que estaban disfrutando del nuevo mueble.

      John se acercó a un soporte para árbol de Navidad rojo brillante. “Mabel se aseguró de que todo estuviera listo. Incluso mezcló un poco del polvo especial de Kylie en el recipiente junto al piano.”

      Ben frunció el ceño al ver la vieja botella de jugo en el suelo.

      “No es ilegal,” murmuró Kylie.

      Ella estaba frunciendo tanto el ceño que Ben casi sonríe. “No pensé que lo fuera.”

      “Es el mismo polvo que uso para mantener frescas mis flores. Pensé que podría evitar que el árbol se seque demasiado rápido.”

      Ben bajó el tronco del árbol al recipiente. “Si pierde demasiadas agujas, traeré otro al centro.”

      Cuando el árbol estuvo seguro, Kylie se alejó y levantó la mirada hacia el techo. “Es de la altura perfecta para esta habitación.”

      “Veamos cómo se ve fuera de su envoltura.” Sacó un cuchillo y cortó rápidamente el cordón. Mientras las ramas caían en su lugar, caminó alrededor del árbol de tres metros, haciendo algunos ajustes mientras avanzaba. Afortunadamente, ninguna de las ramas se había dañado en el trayecto.

      “Oh, Dios mío,” dijo Mabel desde la entrada de la sala. “Es uno de los árboles más bonitos que he visto.” Además de ser copropietaria de la tienda general del pueblo, Mabel Terry pasaba muchas horas haciendo voluntariado en el Centro de Bienvenida.

      Los ojos de Ben se abrieron. Una corona de espumillón rojo estaba sobre su cabello y campanillas doradas colgaban de sus orejas. “Puedes agradecer a los anteriores propietarios del vivero de árboles de Navidad por eso,” dijo. “Se plantó hace más de catorce años.”

      “Bueno, ciertamente es una belleza.” Mabel tomó un control remoto y lo apuntó hacia la pared lejana. “Necesitamos algo de música. Será más navideño si tocamos algunos villancicos.”

      Metiendo el cordón en su bolsillo, Ben se preparó para irse. Después de vivir con una pérdida auditiva profunda en un oído, sabía cuándo era mejor estar en casa. El ruido de fondo confundiría su cerebro y haría imposible escuchar lo que decía cada uno.

      Kylie se volvió y abrió una caja de decoraciones.

      Cuando miró por encima del hombro hacia él, frunció el ceño. Ella estaba esperando algo, pero no tenía idea de qué era.

      “Kylie preguntó si estás vendiendo muchos árboles de Navidad en este momento,” dijo John.

      El calor le quemó la cara. Debería estar acostumbrado a perder partes de las conversaciones. Pero no lo estaba, ni por asomo. Odiaba no poder escuchar lo que decía cada uno. Odiaba sentir que estaba dañado. Que era diferente.

      Miró a Kylie, esperando que no se diera cuenta de que era parcialmente sordo. “Es demasiado temprano para que la mayoría de la gente compre un árbol de Navidad. Las ventas generalmente no aumentan hasta finales de noviembre.”

      “Debo pedir uno para nosotros,” dijo Mabel con una sonrisa. “Allan ama el olor de un árbol de Navidad real.”

      Ben tomó sus guantes y miró por encima del hombro de Mabel. Al menos seis niños estaban entrando en la sala. “Será mejor que los deje decorar el árbol.”

      John llamó a los niños hacia adelante. “Esto traerá mucha alegría a nuestros huéspedes. Gracias.”

      Los ojos de los niños estaban llenos de emoción.

      “No hay problema. Con todos los eventos que están ocurriendo en el pueblo, hubiera sido una pena no hacer que el centro se viera un poco más festivo.” Su mirada se encontró con la de Kylie. Ella podría pensar que era el Grinch, pero quería que todos en el centro disfrutaran de la Navidad. “Buena suerte con los eventos que estás organizando.”

      “Gracias. ¿Te importaría si regreso a tu camión contigo?”

      Eso era lo último que quería. “No...”

      John aclaró su garganta.

      “Está bien,” murmuró. “Pero tengo mucho trabajo por hacer.”

      Kylie sacó un trozo de oropel de la caja de decoraciones. “Solo tomará unos minutos.”

      Y antes de que supiera lo que estaba haciendo, Kylie torció el oropel en una especie de collar y lo levantó sobre su cabeza. “Feliz Navidad, Ben.”

      Ella lo miró. No había dicho mucho desde que salieron de la sala de estar. “¿Cómo aprendiste a cultivar árboles de Navidad?”

      Abrió las puertas principales y la siguió hasta el estacionamiento. “Cuando era adolescente, trabajé en un vivero de árboles de Navidad. El resto lo he aprendido de los anteriores propietarios.”

      “Debes estar orgulloso de lo que has logrado.”

      Ben se encogió de hombros y ella suspiró. La mayoría de las veces, cuando intentaba hablar con él, cambiaba de tema o parecía no escucharla. Era una de las personas más frustrantes que conocía, pero eso no significaba que se estuviera rindiendo.

      “Tenemos que encontrar otro lugar para la fiesta de Navidad.”

      Sus pasos se ralentizaron. “¿Por qué no la haces en el centro comunitario?”

      “Uno de los tubos de agua se rompió. Nos llevará unas semanas arreglarlo todo.”

      “¿A dónde irán?”

      “John sugirió el antiguo museo de barcos de vapor. Tiene el espacio que necesitamos y está cerca del pueblo.”

      “También está lleno de casas diminutas a medio terminar y todas las herramientas y materiales de construcción que necesitan las cuadrillas de construcción.”

      “No tenemos muchas opciones. Todo lo demás está reservado.”

      “Debe haber algún lugar.”

      “No que haya encontrado.” Kylie miró a través del estacionamiento. La primera etapa del pueblo de casas diminutas estaba bien avanzada. Diez casas se erguían orgullosas en el gran lote, cada una construida por voluntarios.

      En los días más difíciles, cuando equilibrar su negocio y hacer voluntariado en el Centro de Bienvenida era demasiado, pensaba en las personas que esperaban una casa. El pueblo de casas diminutas era su última oportunidad de sentir un sentido de pertenencia, de ser parte de una comunidad que se preocupaba por ellos. Y para algunas personas, era la primera vez que tenían un lugar al que llamar hogar.

      Ben subió la cremallera de su chaqueta. “El museo de barcos de vapor es enorme. ¿Cómo vas a decorarlo?”

      “Tendremos que confiar en otras organizaciones para que nos ayuden. Emma está hablando con la asociación de negocios local esta noche y Mabel se acercará a algunos de sus proveedores. Con suerte, podremos pedir prestadas o comprar suficientes decoraciones para que el museo se vea menos como una nave espacial.”

      Ben gruñó.

      ¿Acaso sonrió?

      “Necesitarás un elevador para alcanzar los techos altos.”

      Ella necesitaría más que eso para ayudar a llenar el enorme espacio. “Hablé con Willow después de mi reunión con el comité de recaudación de fondos. Un amigo suyo diseña la iluminación para sus conciertos. Ella piensa que podemos usar algún tipo de sistema láser para crear un ambiente navideño sin gastar miles de dólares en decoraciones.”

      “¿Así que no necesitas los árboles de Navidad?”

      “Sí los necesitamos. Los árboles darán una verdadera sensación navideña a la fiesta, especialmente si no tenemos muchas otras decoraciones.” Kylie mordió su labio inferior. Estaba tan emocionada cuando sus amigos le pidieron que organizara la fiesta de recaudación de fondos navideña. Había recorrido el centro comunitario, imaginado un cuento de hadas invernal, y rogó y pidió prestado lo que pudo para hacer realidad el sueño.

      Pero la mayor parte de eso se había ido.

      Tomó una respiración profunda. “Sé que dijiste que no puedes donar los árboles. ¿Cambiarías de opinión si ayudara a recuperar el costo de los mismos?”

      “Cada árbol se vende por setenta y cinco dólares. Multiplica eso por veinte y tienes una gran cantidad de dinero que no puedo encontrar en otro lugar.”

      Kylie miró en sus serios ojos marrones. “Vi tu sitio web. Necesita un poco de trabajo.”

      Ben frunció el ceño. “No soy diseñador web.”

      “No necesitas serlo,” dijo rápidamente. Lo último que quería hacer era ofenderlo, pero esto era importante. “No puedo pagar por los árboles, pero puedo hacer algo incluso mejor.”

      Kylie cruzó los dedos, esperando que Ben pudiera ver el beneficio en lo que estaba a punto de decir. “Hablé con mi amiga, Emma. Ella puede actualizar tu sitio web usando el mío como plantilla. Todo lo que necesitamos hacer es tomar fotos diferentes y reemplazar el texto.”

      “Eso no pagará por los árboles.”

      “No, pero facilitará que los clientes hagan pedidos en línea para tus árboles. También tengo algunas otras ideas. ¿Qué tal vender una gama de productos navideños? Podrías tener coronas, guirnaldas, centros de mesa y muchos otros accesorios navideños para que tus clientes compren.”

      El ceño de Ben se convirtió en una mueca. “No sé cómo hacer ninguna de esas cosas y no puedo permitirme comprarlas. Y aunque pudiera, no tengo el personal para organizar todo.”

      Ella se aferró al brazo de Ben. “Sé que podría funcionar. Nadie más en Sapphire Bay vende árboles de Navidad, y mucho menos decoraciones hechas localmente. Con todos los visitantes que llegan para nuestros eventos, es la oportunidad perfecta para capturar otro mercado.”

      La mirada de Ben se centró en sus dedos agarrando su chaqueta.

      Kylie soltó su mano. “Lo siento. Me entusiasmo mucho con la Navidad.”

      “No lo había notado.”

      Un sentimiento de desánimo la golpeó en el pecho. Había dicho demasiado, intentado demasiado para hacer que Ben viera otras formas en las que podía ganar dinero. “Necesito volver al trabajo. Gracias por escucharme.” Estaba tan segura de que él se entusiasmaría con la idea de tener un nuevo sitio web y vender decoraciones, pero se había equivocado. Imaginar la fiesta de Navidad sin veinte árboles brillantes era difícil, pero ¿qué elección tenía?

      Con el corazón pesado, abrió la puerta de su camión. Si tenía suerte, Mabel podría conocer a alguien que...

      “¿Sabes cómo hacer coronas y guirnaldas?”

      Kylie se volvió. Ben estaba de pie donde lo había dejado, frunciendo el ceño tan intensamente que el fin del mundo podría estar llegando. “Sí.”

      “¿Podrías llevar algunas muestras al vivero?”

      Su boca se cayó. “Está bien.”

      “Llámame primero. Si estoy trabajando afuera, no te oiré llegar.”

      Y antes de que pudiera decir algo, Ben se dio la vuelta y caminó por el estacionamiento.

      “¡Gracias!” gritó.

      Él mantuvo la cabeza agachada, actuando como si no la hubiera escuchado.

      Kylie suspiró. Al menos estaba abierto a vender diferentes productos para cubrir el costo de los árboles.

      Y tal vez, si se esforzaba mucho en olvidar todas las veces anteriores que había hablado con él, él no era tan malo después de todo.
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      Kylie sostuvo una corona decorada con cintas plateadas y bayas rojas. “¿Qué opinas?”

      Bailey inclinó la cabeza hacia un lado. “Es maravillosa. Si esto no motiva a Ben a abrir una tienda de Navidad, no sé qué lo hará.”

      Durante las últimas dos horas, mientras Kylie preparaba muestras para llevarle a Ben, Emma y Bailey habían estado haciendo decoraciones para la fiesta de Navidad. Aunque Ben podría proporcionar los árboles, no podían dar por sentada su ayuda. Con la fiesta a solo tres semanas, necesitaban trabajar bajo la suposición de que nadie les ayudaría a decorar el museo.

      Emma miró su reloj. “Solo puedo quedarme otra media hora. Jack está cuidando a los gemelos, pero necesita hacer algunas llamadas antes de las nueve.”

      Bailey colocó un centro de mesa brillante en el mostrador. “Debe ser interesante vivir con un prometido que busca personas desaparecidas.”

      “Algunos casos son desgarradores. Pero, si tuviera que encontrar a alguien nuevamente, él sería la primera persona a la que llamaría.”

      “Eso es porque lo amas,” dijo Kylie con una sonrisa.

      “Eso es cierto, pero también es muy bueno en lo que hace. ¿Quieres que decore la guirnalda?”

      Antes de que llegaran sus amigas, Kylie había hecho una guirnalda de un metro con ramas de cedro y enebro. Cintas brillantes y pequeñas piñas, retorcidas con alambre, estaban en una caja, esperando ser añadidas.

      “Eso sería genial. Si necesitas más decoraciones, hay algunas en el contenedor junto al fregadero.”

      Emma se bajó del taburete. “Necesito tomar algunas fotos primero. Si le muestras a Ben cómo podría verse su sitio web, podría cambiar de opinión sobre donar los árboles.” Con su celular enfocado en la corona que Kylie había hecho, Emma tomó una serie de fotos. “Eso debería ser suficiente. Haré lo mismo con la guirnalda cuando esté terminada.”

      “No sé qué haría sin ustedes dos,” dijo Kylie. “No pensaba que a Ben le interesarían mis ideas para aumentar sus ingresos.”

      Bailey levantó un marco de metal. "No todos los días alguien te trae formas de ganar más dinero."

      Emma tomó una foto de las decoraciones de Bailey. "¿Quién trabaja en la granja con él?"

      Kylie se había preguntado lo mismo hasta que habló con Mabel. "Ben trabaja solo." Aunque, cómo lo lograba, Kylie no lo sabía. El letrero al frente de su propiedad decía que administraba más de doce hectáreas de árboles. Hacer eso solo debía ser abrumador, especialmente en pleno invierno.

      Emma recogió un rollo de alambre fino. "Jack conoció a Ben hace un par de semanas. Dijo que solía ser constructor. Trabajó en Los Ángeles antes de venir aquí."

      "Me pregunto por qué compró una granja de árboles de Navidad," preguntó Bailey.

      Kylie no lo sabía, pero no era porque le gustara la Navidad. "¿Alguien sabe si tiene un problema de audición?"

      Bailey negó con la cabeza. "Solo he visto a Ben en el pueblo unas pocas veces. Nunca hemos hablado. ¿Y tú, Emma?"

      "Tampoco lo he visto muy seguido. ¿Por qué piensas que tiene un problema?"

      "Cuando estábamos en el Centro de Bienvenida, le hice una pregunta cuando no podía ver mi rostro. No tenía idea de lo que había dicho."

      "El centro puede ser ruidoso," dijo Emma. "Quizás simplemente no te escuchó."

      "Aparte de un poco de música navideña, la sala de estar estaba tranquila."

      Bailey colocó otro manojo de follaje en la corona que estaba creando. "Podría tener audición selectiva. Mamá sigue diciéndole a papá que necesita una prueba de audición, pero él dice que se desconecta cuando ella habla."

      Emma se rio. "Apuesto a que tu mamá tuvo unas cuantas cosas que decir al respecto."

      "No tienes idea." Bailey echó un vistazo al reloj en la pared. "A veces la reacción de mamá es más italiana que americana. Definitivamente, esa fue una de esas veces. ¿No dijiste que querías irte a las ocho y media, Emma?"

      Emma miró su reloj. "Ups. Gracias por recordármelo. Ojalá pudiera quedarme más tiempo."

      Kylie le quitó las tijeras a su amiga. "Aprecio todo lo que has hecho. Sé lo ocupada que estás."

      "Lo ocupadas que estamos todas." Emma abrazó fuerte a Kylie. "Trabajaré en un borrador del sitio web para Ben esta noche. Cuando termine, te enviaré el enlace."

      "Gracias. Te avisaré lo que él diga."

      Emma rodeó a Bailey con sus brazos. "Al menos podemos decir que lo hemos intentado. Si Ben no puede suministrar los árboles de Navidad, seguiremos buscando otra solución."

      "Querrá ayudar después de ver las decoraciones navideñas," dijo Bailey. "Especialmente si la iglesia tiene personas que puedan hacerlas."

      Eso era lo que Kylie también esperaba. Pero cosas más extrañas habían sucedido, especialmente en lo que respecta a sus eventos navideños.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Ben entró en el Centro de Bienvenida. Cada mes, un grupo de personas que lidiaban con el TEPT se reunía allí. La única razón por la que estaba presente era porque John le había enviado tres mensajes recordándole la reunión.

      En lo que a él respectaba, ya había lidiado con el lado físico y emocional de haber sido golpeado hasta quedar hecho trizas. Los médicos le habían dicho que tenía suerte de estar vivo, si se podía llamar suerte a una lesión cerebral y sordera permanente en un oído.

      Después de cinco años, había llegado a la conclusión de que su vida era tan buena como podía ser. No veía el sentido de hablar sobre las pesadillas que llenaban sus sueños o el cansancio profundo que a veces lo abrumaba.

      John se acercó a él. "Me alegra que hayas podido venir."

      Ben gruñó. "Me enviaste suficientes recordatorios. Solo para que lo sepas, no estaré en la próxima reunión. No puedo permitirme más tiempo fuera de la granja."

      "En ese caso, somos afortunados de que estés aquí hoy." John le dirigió una mirada inquisitiva. "Estás cansado. ¿Todo está bien?"

      Ben apartó la preocupación de John. "Estoy bien. Solo estoy ocupado en la granja, eso es todo." No era todo, ni mucho menos, pero su amigo no necesitaba saberlo.

      John suspiró. "Todos están en la pequeña sala de reuniones. Solo necesito recoger algo de mi oficina antes de unirme a ustedes."

      El olfato de Ben se agudizó al cruzar el vestíbulo. La clase de catering de la iglesia siempre proporcionaba buena comida para sus reuniones. Lo que habían cocinado hoy olía delicioso.

      Abrió la puerta y echó un vistazo al trineo de madera que estaba bajo la ventana. John debía haber querido añadir algo de alegría navideña a su reunión.

      Frente a él, Gabe, Levi y Zac estaban hablando entre ellos mientras probaban la comida. James y Wyatt estaban en una conversación profunda con Georgia y, siguiendo a Ben en la sala, estaba Steven Butler, su nuevo miembro.

      Steven se colocó a la derecha de Ben. "Pensé que la comida de la última reunión era por una ocasión especial."

      "Es así todos los meses. ¿Encontraste a alguien para cuidar a tu hija?"

      "No lo necesitaba. Ya regresó a la escuela."

      Como muchas personas que se mudaron a Sapphire Bay, Steven había estado en el ejército. Después de servir en dos misiones en Afganistán, recibió una baja honorable y encontró su camino hacia el pequeño pueblo de Montana. Sin familia ni amigos para apoyarlo, este grupo era tan importante para él como lo era para todos en la sala.

      "¿Has empezado tu nuevo trabajo?" preguntó Ben.

      "Esta es mi segunda semana. Los equipos de construcción están completando las casas diminutas casi tan rápido como podemos enlucirlas."

      Steven estaba trabajando con un equipo de enlucidores en la aldea de casas diminutas. Debido a que la Navidad no estaba lejos, el Pastor John había trasladado las casas a la aldea tan pronto como estaban a prueba de la intemperie. Esto no solo liberó espacio en el antiguo museo de barcos de vapor para nuevas construcciones, sino que también le dio más espacio y tiempo a los enlucidores, pintores e instaladores de cocinas para terminar las casas.

      Ben señaló la cafetera. "¿Quieres una bebida caliente?"

      "Suena bien."

      Mientras Ben servía dos bebidas, John entró en la sala con una carpeta en la mano. Una vez que todos estuvieron sentados, la razón de los papeles se hizo evidente.

      "Antes de ponernos al día con lo que ha estado sucediendo, tengo un favor que pedir. Durante los últimos meses, el comité de recaudación de fondos para las casas diminutas ha pasado muchas horas organizando una serie de eventos navideños. Al mismo tiempo, la gente sigue enviándonos sus deseos navideños."

      John abrió la carpeta y le entregó a cada uno una copia de una hoja de cálculo.

      Ben estudió la primera página. Entre los juguetes de peluche, juegos de Lego y teléfonos celulares nuevos, había deseos que no serían tan fáciles de cumplir. La gente estaba buscando trabajo, dinero para pagar facturas hospitalarias y amor.

      John se sirvió una taza de café. "El comité de recaudación de fondos no tiene mucho tiempo para hacer realidad los deseos navideños de las personas. Ahí es donde entramos nosotros."

      Georgia sonrió. "¿Quieres que seamos hadas madrinas?"

      "Hadas madrinas con un presupuesto ajustado," dijo Levi. "Algunas de estas cosas son factibles, pero no sería muy bueno ayudando a alguien a encontrar la felicidad después de su divorcio. Me tomó casi tres años darme cuenta de que Brooke era la mujer para mí."

      "¿Podrías ayudar a dos adolescentes con un aprendizaje en construcción?" John le entregó a Levi otra carpeta. "Sus currículums y cartas de recomendación están aquí. Cada uno de ellos ha completado el programa de construcción de la iglesia. Sería muy importante para ellos y sus familias."

      "Estoy seguro de que sí, pero es octubre. Tan pronto como comience a nevar, no haremos tanto trabajo." Levi frunció el ceño. "Pero comenzaremos el proyecto Montgomery el próximo mes. Si están dispuestos a trabajar durante la Navidad, podría ofrecerles los aprendizajes."

      "Arreglaré una reunión con Colby y Jess," dijo John, visiblemente aliviado. "Una vez que hables con ellos, verás qué buenos chicos son." Dirigió su atención a Ben.

      Esta era una conversación que John no ganaría. "Leí la hoja de cálculo. Nadie quiere trabajar en una granja de árboles de Navidad."

      "Si estás considerando vender otros productos navideños, conozco a cuatro personas que están buscando trabajo. Les gustaría ayudarte."

      "No veré a Kylie hasta esta tarde," le dijo Ben a John. "No sabré hasta después de nuestra reunión si sus ideas funcionarán."

      "¿Y si son buenas ideas?"

      Ben suspiró. Realmente no quería trabajar con nadie más, pero John no aceptaba un no por respuesta. "Entonces tal vez podría hablar contigo sobre emplear a algún personal."

      John le entregó otra hoja de papel.

      Sus cejas se alzaron al ver las fotos impresas en la página. Un conjunto de soldados de cascanueces de madera, una escena de natividad en miniatura y adornos navideños tallados intrincadamente llenaban la hoja.

      "Estoy impresionado. ¿Son hechos localmente o importados?"

      "Fueron tallados por un joven de diecisiete años que vive en Sapphire Bay." John señaló hacia el trineo de madera. "Nate hizo el trineo para el centro también. Su destreza es mejor que cualquier cosa que haya visto."

      Ben mantuvo su mirada en John. "Lo tendré en cuenta si hablamos de emplear personal."

      "Gracias."

      Para cuando John les dio a cada uno una lista de los deseos navideños que podían ayudar a cumplir, no quedaba mucho tiempo para hablar sobre lo que estaba sucediendo en sus vidas. Por eso, Ben estaba profundamente agradecido. Pero para otros, necesitaban el apoyo y el ánimo que solo este grupo podía darles. Por eso, se quedó en el centro mucho más tiempo del que normalmente hubiera permanecido.

      Mientras no se perdiera la reunión con Kylie, todo debería estar bien.
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        * * *

      

      Kylie estacionó su camioneta frente a la casa de Ben. La casa de madera de dos pisos se encontraba al final de un largo camino rodeado de pinos y abetos. Solo había estado allí un par de veces. Por lo que había visto, era lo que su padre llamaría una casa que necesita arreglos.

      Antes de su última visita, había buscado en Internet información sobre cómo cultivar árboles de Navidad. A diferencia de otras operaciones forestales, los árboles de Ben necesitaban mucho trabajo adicional, especialmente cerca de Navidad.

      No era de extrañar que su casa necesitara un poco de trabajo. Debe trabajar día y noche para asegurarse de que todo esté listo para su temporada más ocupada.

      Ben salió de la casa justo cuando ella estaba abriendo la compuerta trasera.

      "Hiciste buen tiempo."

      "No había mucho tráfico." Relájate, se dijo a sí misma, mientras él se acercaba. Incluso si no le gustaban las decoraciones, el nuevo sitio web que Emma había creado era increíble. "¿Podrías ayudarme a llevar estas cajas adentro?"

      "Claro. Podemos llevarlas a la sala de estar. Hay mucho espacio allí."

      Después de que la última caja estuvo adentro, respiró hondo. Si esto no funcionaba, el antiguo museo del barco de vapor parecería una gran caverna vacía para la fiesta de Navidad.

      Cruzando los dedos, esperaba que Ben pudiera ver el potencial en las decoraciones que había hecho. Se verían increíbles en una tienda navideña e incluso mejor en las casas de sus clientes.

      Cautelosamente, se sentó en el sofá y abrió su computadora portátil. Antes de mostrarle a Ben lo que había en las cajas, quería que viera el sitio web.

      "Emma creó un nuevo sitio web para ti. Aún está en formato de borrador. Si hay algo que quieras cambiar, ella puede hacerlo fácilmente."

      Ben se sentó a su lado, mirando fijamente la pantalla mientras ella se conectaba al sitio. "¿Hizo todo esto en los últimos días?"

      Kylie asintió. "¿Te gusta?"

      "Es diferente."

      "¿En buen sentido?"

      "Es muy... navideño."

      Considerando que el propósito del sitio web era anunciar la granja de árboles de Navidad y la tienda, eso tenía que ser algo bueno. ¿No?

      "Optamos por un tema rojo y dorado. Emma no pudo encontrar ninguna marca para tu negocio, así que creamos algo que podría funcionar." Kylie acercó la computadora portátil a Ben. El nombre de su negocio era The Christmas Tree Farm. Emma había jugado con diferentes estilos de fuente y gráficos. Al final, se decidió por un logotipo con un fondo rojo brillante y remolinos dorados alrededor del nombre de la granja. Parecía algo que Santa Claus habría usado en el Polo Norte.

      Señaló el sitio web. "Emma tomó fotos de las decoraciones y adornos que hicimos. Puede que no quieras vender todos, pero te da una idea de cómo podría verse todo."

      Mientras él navegaba por las páginas, Kylie observaba si había algún cambio en la expresión de Ben. La única muestra de emoción fue cuando vio su propia foto.

      "Agregamos una página 'Acerca de la Granja' para que las personas puedan saber un poco más sobre ti y la historia de la granja. Necesitaríamos agregar más texto y fotos." Señaló una caja estrecha en la parte inferior de la página. "Emma también añadió un formulario de suscripción para que las personas puedan suscribirse a tu boletín. Cada mes, podrías enviarles información sobre lo que está sucediendo en la granja."

      "¿Blooming Lovely tiene un boletín?"

      Kylie asintió. "Tan pronto como lancé mi sitio web, creé uno. Solo envío correos electrónicos una vez al mes o cuando sucede algo especial."

      "¿Como los eventos de recaudación de fondos de Navidad?"

      "Exactamente." Mientras Ben estudiaba el sitio web, abrió la caja de cartón más cercana. El dulce aroma de los pinos ayudó a calmar sus nervios. La corona que había hecho era hermosa. Ramas de lavanda decoraban el verde follaje, haciendo que su aroma fuera embriagador, incluso para alguien que estaba acostumbrado a crear ramos de flores fragantes.

      Las manos de Ben se detuvieron en el teclado. "¿Hiciste eso?"

      Contuvo un suspiro. Estaba actuando como si fuera alérgico a la Navidad. "Es una corona y, sí, la hice."

      "¿Cuánto cuesta algo así?"

      "Dependiendo del tamaño y las decoraciones, entre cuarenta y sesenta dólares. Esta se vendería por unos cincuenta dólares. Si usas follaje de la granja, la ganancia neta de este artículo sería de unos veinte dólares."

      Después de colocar la corona sobre la mesa, abrió otra caja. "Estas guirnaldas se ven impresionantes sobre una repisa o colocadas en la barandilla de una escalera."

      Ben hizo espacio en otra mesa. "¿Cuánto tiempo lleva hacer una guirnalda?"

      "Depende del tamaño. Pero para algo de este tamaño, podría llevar una hora." Kylie presionó un pequeño botón. Guirnaldas de luces alimentadas por energía solar parpadearon entre las ramas. "No todos quieren luces, pero creo que se ven bonitas. Esta guirnalda se vendería por unos noventa y cinco dólares. La ganancia neta, con luces, sería de unos veinte dólares."

      "No tendría que vender muchas decoraciones para ganar una cantidad razonable de dinero."

      "Cuando cultivas los materiales básicos, hace que cada artículo sea menos costoso de producir."

      Ben miró dentro de otra caja. "No vi fotos de estos adornos."

      "Emma no tuvo tiempo de tomar ninguna." Esperó hasta que él estuviera sosteniendo una de las decoraciones. La talla del ángel era exquisita. "Un adolescente local hizo todo lo que hay en esta caja. Se llama Nate."

      Ben colocó el ángel sobre la mesa. "¿Es el mismo adolescente que hizo el trineo en el Centro de Bienvenidar?"

      Kylie asintió. "Es realmente talentoso. Si estás interesado en sus esculturas, podrás vender lo que ya ha hecho. No tiene mucho tiempo para hacer nada en este momento."

      "¿Por la escuela?"

      "Es más complicado que eso. Hace unos meses, su mamá tuvo un accidente. Sin sus ingresos, no tienen suficiente dinero para pagar el alquiler y comprar comida. Nate ha estado trabajando en tres empleos a tiempo parcial para mantenerlos."

      "Y vender sus esculturas a través de mi tienda le daría más ingresos."

      "Así es. Su mamá también hace hermosos edredones. Si hiciera algunos con un tema navideño, podrías venderlos en tu tienda también."

      Ben tomó un juego tallado de campanas de madera. "No puedo permitirme comprar nada por adelantado."

      "Podrías venderlas por comisión. De esa manera, no pagarías nada antes de que se vendieran."

      "Lo has pensado bien."

      Colocó sus manos sobre su regazo. "Tenía que hacerlo. Realmente necesitamos los árboles de Navidad para nuestra fiesta."

      Él miró las decoraciones durante tanto tiempo que Kylie pensó que iba a decir que no. Solo esperaba que, en algún lugar, muy dentro de él, se diera cuenta de lo importante que esto era para todos.

      "Si el sitio web y la tienda me ayudan a vender más árboles de Navidad, necesitaré más trabajadores. Pero no puedo permitirme pagar salarios hasta que venda los árboles."

      "El Pastor John estaba feliz de incluir tu granja como uno de los lugares de trabajo en el programa de empleo juvenil de la iglesia. Si obtiene la aprobación del condado, ellos pagarán el salario de todos mientras trabajen aquí."

      "Eso suena casi demasiado bueno para ser verdad."

      "Es uno de los beneficios de vivir en un área rural. Hay más ayuda para las empresas que desean emplear a personas locales."

      Ben miró por las ventanas de la sala hacia el granero rojo grande al otro lado del patio. "Tendría que usar el granero para la tienda de Navidad. Está caliente, pero eso es todo."

      "Sería perfecto." Kylie se inclinó hacia adelante, la emoción la hizo olvidar su promesa de mantener la calma y la compostura. Tocó el brazo de Ben, sonriendo mientras su imaginación creaba la tienda de Navidad más increíble que jamás haya visto. "La última vez que vi tu granero, era precioso. Solo necesita una buena limpieza. Podríamos empujar tu maquinaria y herramientas hacia la parte trasera y construir paredes temporales y estanterías. No creo que cueste mucho."

      Él miró las campanas de madera, las decoraciones hechas a mano y la computadora portátil.

      Sabía que, si quería abrir una tienda de Navidad, tendría que estar dispuesto a correr un riesgo, estar dispuesto a trabajar junto a otras personas para hacer realidad muchos deseos navideños.

      "¿Qué es lo peor que podría pasar?" preguntó suavemente.

      En lugar de responder, él colocó las campanas en su caja y suspiró. "Veamos el granero. Tomará mucho trabajo convertirlo en una tienda de Navidad."

      "¿Lo harás?" dijo emocionada.

      "Lo pensaré."

      La sonrisa de Kylie se desvaneció, pero no dejaría que su cautela apagase su entusiasmo. "Si decides seguir adelante, no te arrepentirás. Todo el pueblo te apoyará."

      Esperaba que sus palabras tranquilizaran a Ben, pero no contaba con ello. Especialmente cuando había tanto en juego.
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        * * *

      

      Ben abrió las pesadas puertas del granero. Las bisagras chirriaron bajo el peso de media tonelada de madera, unida con hierro forjado aquí mismo en la granja. "Ten cuidado por dónde pisas. Estuve trabajando aquí esta mañana."

      Mientras Kylie lo seguía adentro, pasó su mano por una de las puertas. "¿Cuántos años tiene el granero?"

      "La mayor parte fue construido en 1901. En los años setentas, los propietarios anteriores añadieron una sala de arneses y dos caballerías."

      Aunque el sol de la tarde caía a raudales a través de las puertas, encendió las luces. De inmediato, las sombras que se escondían en el borde del edificio desaparecieron. El granero pudo haber perdido algo de su magia, pero era mejor a que Kylie tropezara con algo y se lastimara.

      Levantando la barbilla, Kylie contempló las gruesas vigas que mantenían el granero estable. "¿Cuánto tiempo crees que tardaron en construir esta parte del edificio?"

      "Considerando que todo se cortó a mano, podría haber tardado cuatro, tal vez cinco meses en completarse."

      "Es increíble," dijo en voz baja.

      Cada vez que entraba al granero, Ben sentía el mismo asombro. Le encantaba cómo todo encajaba a la perfección. Como un rompecabezas impresionante, cada pieza tenía su lugar, incluidos los nuevos utensilios que había comprado.

      Kylie caminó más adentro del granero. Tocó el pasamanos de una caballería y una silla de montar, agrietada y desgastada por el tiempo.

      Recordó la última vez que ella estuvo allí. Había estado justo dentro de las puertas, tratando de convencerlo de que se deshiciera de veinte árboles. Podría haberle preguntado si quería recorrer el lugar, pero el granero era su santuario. Venía aquí para relajarse, para construir muebles para su familia y amigos, y para fingir que era normal.

      Crear una tienda de Navidad aquí era un gran problema. Perdería su privacidad pero, con suerte, dormiría mejor sabiendo que su hipoteca estaría pagada.
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